
e e n w ic io  e s p i i I o l

DE lE F O M in C lÓ E
eiî tos M documen

n ( Nómcro 364 Barcelona, 31 de Enero de 1938 Av. 14 de Abril, 556

F r e n te
a la moral per­
vertida que se 

ha querido imponer a 
un pueblo al que su­
ponían indeienso, ese 
pueblo vuelve a en­
contrar sus fuerzas 
morales y las junta.

(Del articulo: *<Doma m o ra l”).

I D E A S  Y  D O C T R I N A S

DOMA MORAL
La incomprensión social y  las torpes luchas de 

clises, al debilitar a  una nación, facilitan el ad- 
wnimiento de la dictadura. U n a  dictadura tiene 
s-empre aspecto de ser fuerte. ¿C ó m o  podría ser  
de otra m anera, cuando su  mérito consiste pre­
cisamente en salir, arm ada hasta los dientes, de 
tin desorden que los aspirantes a dictadores se 
áabían com placido en hacer in extricable? L le g a -  
.h ni Poder, el dictador, impone en el acto una 
•i'íediencia rauda a la  nación que ha cometido la 
imprudencia de som eterse al experim ento. P u e ­
de ocurrir que, durante algún tiem po, los an ti­
guos ciudadanos libres que no supieron hacer un 
•jsn reflexivo de su libertad, se sientan, sin aver­
gonzarse dem asiado, libres de toda responsabili- 
■iad cívica.

Pero esto d u ra poco. C in co  años después de 
mstaurado el régim en, no subsiste nada de la  
•’í.icinación que, en sus comienzos, pudo ejercer 
*obre las m asas. P o r otra parte, y a  no quedan 
oiasas uniform es, m aleables a voluntad, cu ya  
^ina m oral se perpetúe a través de los siglos. 
Es un error dar p o r descontada la abdicación de­
finitiva de intereses m últiples y  de opiniones va­
rias, en provecho de un E stad o  que se obstina 
en desconocerlos. E l  E stad o  totalitario ignora  
todo lo que se refiere a los hom bres. U n  E sta d o  
ísí fuerte en la m edida en que los hom bres 
-ODsientan en ign orarse, lo cual no ha sucedido  
nunca del todo, ni aun en los tiem pos en que la 
dictadura se hallaba en su  prim era gloria. Pero, 
•=»co años después, está, m oralm ente, acabado.

E l m ensaje d irigido  por el fü brer-ca n ciU er  al 
pueblo alemán con m otivo del A ñ o  N u evo  tiene un 
j^raso de varios años. H itle r  celebra todavía  
’  obra de unificación d e l E stad o , llevada a  cabo 

la rex\>lucióii nacionalsocialista. Seg ú n  él, 
Alemania es un E sta d o  fuerte, unido a am igos 
lu rtes  y  capaz de contener la  revolución ju d io- 
.''Iche-L-ique. P alab ras y  conceptos desusados, re- 
*?tados por la lógica de los hechos. L a  unifica- 
'lOn de A lem an ia  sign ifica sim plem ente la ser\’ ¡- 
jt'uibre de todas su s p rovincias al m ism o partido  
■^minador. E s t a  unificación se hizo p a ra  ven­
taja exclusiva de los dirigentes, aborrecidos por el 
pueblo.

I.XD que ellos llam an su  revolución es la inten- 
l.ucación extrem ada de un capitalism o monopo- 
l^-ador, en vías de devorar las fortunas de tipo 
^ ^ 1 0 ,  después de haber reducido al estado de 
^  a los asalariados. E s ,  adem ás, la m ilita- 
■^eioii total de la nación, que no v ive  m ás que 

ía gu erra y  produce, sobre todo, m aterial 
— ‘Co, aunque se da cuenta, con an gu stia, de las  
^~^®^rofes a que forzosam ente ha de a rrastrarla  

economía dirigid a en sentido único. H itle r, 
su parte, cree que un E sta d o  m u y  fuerte es 

^  el en todo un pueblo m al alim entado se 
P® en arm ar a sus opresores. E s  verdad que, 
■’U m ensaje, tu vo  la precaución de afirm ar su 

y  untad de m antener la paz, el -más preciado de 
los bienes.

fle K la  paz quien quiere, y  después
njj “ ®ber consum ido todos los dem ás bienes de 
íija se llega  al resultado de atacar, un
fj. otro, a ese bien m ás prec’ ado. H itle r  se 
fjjg '^úido a am igos fuertes. Aceptem os lo de 
tg E n  estos momentos, la am iga m ás fuer- 
qq E u m a n ia, la cual, por lo m enos, no está 
^ ‘“ prometida en una gu erra desgraciada. Q ue- 
ta¿„^_^®'’oIución fu d io -M c h e v iq u e ,  que esta dic-

Ura so cree capaz de contener. N o  es difícil

contener los peligros ilusorios. O tra  cosa sería  
si en A lem an ia  existiera una verdadera propen­
sión a  la dictadura com unista. Pero los alem anes 
no han dejado de sacar ciertas enseñanzas de la 
dictadura que sufren provisionalm ente. ' N o  de- 
.sean de ningún modo eternizarla, reem plazando  
sim plem ente el absolutism o de un partido por 
el otro.

H itle r  tiene una sola eventualidad que temer 
y  es la form ación de un frente popular que se 
extienda de izquierda a derecha, y  de la oposi­
ción revolucionaria a la oposición conservadora. 
En tonces se hará la  unificación auténtica del país, 
que es la que él realm ente tem e, aunque evite  
hacer alusión a ella. S in  em bargo, a veces se le 
escapan algun as palabras a  ese respecto, y  en­
tonces habla con entonación que y a  no es falsa y  
que un bolchevism o im aginario  no podría arran ­
carle. P o r lo dem ás, el dictador divaga a  su gusto  
sobre los hom bres y  las cosas d<í’ tm  p a ís  al que 
ign ora en absoluto. P ero  como, por otra parte, po­
see el sentido del Poder, se hace una idea apro­
xim ad a de sus probabilidades de duración. Puede  
tenerse la seguridad de que, en este punto, es 
menos optim ista que L o rd  H a lifa x  v  que la m aj'or  
parte de su s dem ás visitantes de categoría.

N o  h ay dos m aneras, bajo el terror, de comba­
tir  el mal y  de ap resu rar su térm ino. Só lo  existe  
un a. N o  es la lucha abierta, no obstante los 
erróneos reproches que los observadores extran je­
ros hacen a  los alem anes, por abstenerse de em ­
plearla. E s  la  propaganda m urm u rada, es la  ac­
ción clandestina que puede, sin em bargo, llevar  
a  sus autores al cadalso ; y  es, ante todo, la libe­
ración de las conciencias de todo aquello que per­
tenece al régim en, tanto de su  personal como de 
su s actos y  de su  doctrina. L o s  desvergonzados 
abusos que se cometen, al provocar la indignación, 
aguzan el sentim iento de la dignidad hum ana. 
L a  opresión da a la libertad un sabor im pre­
visto  : de incomprendida que fuera y  de despre­
ciable que pudiera p arecer, se convierte en con­
dición de vida. Y a  se sea rico  o pobre, creyente, 
intelectual, de esp íritu  rudo o cultivado, ese r a i ­
m en sin hum anidad da a  todo el mundo la  im pre­
sión de ahogo, ilo ra lm e n te , ese pueblo se ha  
distanciado y a  de él.

E l  régim en lo comprende perfectam ente y ,  por  
ello, pone m ayo r em peño en su doma m oral, que 
ha sido durante largo  tiem po el arm a m ás eficaz 
contra ese pueblo. L lu e ve n  los castigo s por deli­
tos com unes o de raza. S e  condena a  trabajos  
forzados por escuchar em isiones extran jeras, lo 
que no im pide a las  m ujeres de los industriales  
escucharlas y  cap tar íw  em isora, es decir, la del 
F re n te  P op u lar alem án, instalado fuera del país. 
L a  persecución religio sa ha convertido a  m uchos 
sacerdotes y  pastores en héroes universalm ente  
venerados, cosa que tam bién ha sucedido con los 
obreros decapitados por distribuir proclam as ilí­
citas. E l  sermón pronunciado inm ediatam ente an­
tes que el predicador h aya sido detenido y  las  
cartas escritas por los condenados a  muerte al 
acercarse al suplicio, constituyen una prosa que 
la gente hace circu lar secretam ente y  que se lee 
con m ás fervor que el M e in  K a m p f.

L a  doma m oral del régim en tropieza con gran ­
des obstáculos. Fren te  a la  m oral pervertida que 
se ha querido im poner a  un pueblo, al que supo­
nían indefenso, ese pueblo vuelve a  encontrar sus  
fu erzas m orales y  las  ju n ta. E s t o e s ,  en realidad,

¡ C o i U M a  *H  la  p á g in a  i ig u ie n le )

U na obra m aestra  de la  táctica

La prensa fascista europea y la toma de 
Teruel por el Ejército de la Repdblica

E l  diario « l're ih eit», de B asilea, dice en un artículo referente  
a  la toma de T e ru e l, que en los círculos m ilitares de A lem an ia  se 
consideran las  operaciones de los republicanos como una obra m aes­
tra  de la táctica.

P u b lica  luego un artículo  de «Deutsche W e h r» , órgano del E stad o  
i f a y o r  alem án, núm . i ,  19 3 8 ,  del que copia el periódico la siguiente  
f r a s e :  « H a y  que confesar, por parte de lo s '‘ nacionales», que las  
operaciones enem igas han sido llevadas a cabo m agníficam ente, tanto 
en relación a las  fu erzas que tomaron parte en ellas como a  la  eje­
cución del p lan , superando lo de Brúñete.»

En Segovia, los facciosos ban co­
metido más de tres mii asesinatos
L a v ie ja  capital estuvo  a  punto de rend irse  a  los 

leales a  los pocos días de la  sublevación
Aquello  que en un principio  

pudo parecer un acontecimiento, 
se ha convertido y a  en la  histo­
ria de todos los días. ¿ Q ué repre­
senta ahora un evadido de las  f i­
las facciosas ? U n  núm ero más 
entre los y a  incontables de todas 
las jornadas.

C a si todos los evadidos suelen  
referir lo m ism o. P o r lo general, 
son m uchachos sencillos, cam pe­
sinos que no pueden resistir un 
día m ás la tiran ía fascista, T o ­
dos, como nacidos del pueblo, 
sienten la causa del pueblo en lo 
m ás hondo. P ero , de vez en cuan­
do, llega tam bién a  nuestras filas  
alg ú n  m uchacho que ha tenido 
actuaciones en sindicatos o par­
tidos políticos de izquierda y  
{ quién sabe a  costa de cuántos 
trabajos ha logrado escapar de la 
zona fa s c is ta !

U N  A F I L I A D O  A  L A  J .  I . R .

Recientem ente llegó a nuestras  
líneas de A ra g ó n  un m uchacho, 
antiguo afiliado a  la Ju ven tu d  de 
Izquierda R epublican a de M a ­
drid, que ha vivid o  en una vieja  
capital castellana los crím enes del 
fascism o y  que, tan pronto como 
le fué posible, se evadió de sus  
filas, aun a trueque de que su fa ­
m ilia su friera horribles represa­
lias. D eja a  su  padre en las  cár­
celes de F ra n co  ; pero anhela lu ­
ch ar para liberarle y  viene a re ­
clam ar el puesto que a  nuestro  
lado le corresponde.

E n tre  exclam aciones de espan­
to nos habla de la E sp a ñ a  some­
tida. E s t á  adm irado de lo que ha 
visto en la zona leal y ,  sobre to­
do, de «su M ad rid », que es tan 
distinto del que pintaban los fa s­
cistas. Reúne su s recuerdos y  re ­
lata :

•C u a tro  o cinco noches antes 
de la sublevación cundían rum o­

res alarm antes por los C entros  
políticos de izquierda de Segovia. 
S e  creyó oportuno hacer gu ardia  
en los locales, y  nada anorm al 
confirm ó nuestras sospechas. L a  
noche anterior patrullam os por 
las calles. L o s  m uchachos de la 
J .  I . R .  se m ostraban decididos 
y  entusiastas, aunque, com o los 
restantes grupos del F re n te  Po­
p ular, contrariados por el escaso  
arm am ento de que disponían. 
N ad a sucedió tampoco esa noche, 
y  nos retiram os a nuestros domi­
cilios cuando y a  clareaba la  m a­
ñana del día 18  de julio.

E N  E S T A D O  D E  G U E R R A

B ien entrada la m añana irrum ­
pió en la plaza del A zo gu ejo , 
m u y concurrida a esas horas, una 
sección de soldados con equipo de 
cam paña, al mando de un tenien­
te. S e  detuvieron en el centro de 
la popular plaza y  se lev’ó por 
prim era vez e! bando por el que 
se declaraba el estado de gu erra. 
-AI grito  fin al de ¡ V iv a  la R e p ú ­
blica !, dado por el oficial, con­
testó el público con los puños en 
alto, ocasionando la amenaza de 
que se dispararía contra los que 
repitiesen aquel adem án. L a  gen­
te, aterrada, se dispersó. E l  fa s­
cism o se había asentado en S e ­
govia.

N o  hubo posibilidad de resis­
tir. S e  fu é  a  la huelga g e n e r a l; 
pero a los dos d ías era dominaija 
por el terror. L a  lucha había con­
cluido en Seg o via  y  comenzaba 
la  represión brutal. N o  así en la 
provincia. E n  E l  E sp in a r  destru­
yeron una cam ioneta de la G u a r­
dia civil. E n  L a  G ra n ja  se resis­
tió  ; pero pronto hubieron de su ­
cum bir ante la fuerza arrollado­
ra  del número. C o rrió  la" san gre  
y  las bayonetas de la  reacción  
empezaron su terrible cometido.

( C iT i i f m ú f t  e n  ia  p d f i in a  té r c e ra )

Ayuntamiento de Madrid
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Frente de Teruel, enero 1938.

Arriba, en las montañas, libra el 
Ejercito republicano una batalla te­
rrible contra los invasores. La ciu­
dad mconquistable está tomada, y  
los españoles se mantienen firmes. 
Estoy con los servicios médicos, que 
se hallan más cerca del frente que 
lo ha estado nunca hospital alguno. 
Metidos en barro hasta el tobillo, 
rodeados de casas en ruinas, sin de­
jar un momento de oir los disparos 
de la artillería, nos hallamos hora 
tras hora, día tras día, de cara a la 
hwrenda realidad. Todp está bien 
organizado. Los cirujanos están dis­
tribuidos de acuerdo con su especia­
lidad : las heridas abdominales se 
tratan en los hospitales de primera 
línea: las de brazos y  piernas, un 
poco más lejos. En otro lugar, hay 
un hospital para enfermedades ge­
nerales. en el que también se presta 
asistencia a los que padecen ulcera­
ciones producidas por el frío. Los 
equipos móviles, compuestos por un 
cirujano y  una enfermera auxiliar 
con sus respectivos ayudantes, el en­
cargado de aplicar la anestesia y  
otros varios, se trasladan de un si­
tio a otro, rápida y  eficazmente, y  
montan salas de operaciones donde 
quiera que hace falta. Las ambulan­
cias se encargan de traer a los he­
ridos de la línea de biego. y  de 
evacuarlos a retaguardia después de 
operados. Sin cesar, entran y  salen 
camilleros. Aquí se desarrolla la ac­
ción; aquí la lucha. N o  podemos 
acostumbramos a este horrible sufri­
miento; pero nos alienta a perseve­
rar en nuestra labor, el saber que 
mueren muy pocos de los camaradas 
que tenemos a nuestro cuidado. Una 
de las enfremeras inglesas dijo:

-M e gusta el trabajo cuando lu­
cho por salvar vidas de hombres.

T E R U E L  H A  SIDO TO M A D O  
POR LO S E S P A Ñ O L E S  
Como todo el mundo sabe, T e ­

ruel ha sido tomado por el Ejército 
del pueblo español, sin la menc» 
ayuda de los internacionales. Los 
únicos extranjeros eran aquellos que 
se hallaban en el auto-hospital in­
glés (el quirófano rodante donado 
por la Sociedad de Artistas y  Dibu­
jantes Litógrafos de Inglaterra), que 
llegó a! frente antes de Navidad. Lo 
conducían Charles Innosent y  Jim 
Sm yth. que también prestaron ser­
vicio como ayudantes en el quirófa­
no. El cirujano español doctor Que­
mada era el director. La enfermera 
auxiliar de operador era Kathleen 
CressweU, que vino recientemente 
de Inglaterra. También se hallaba 
aUí el doctor Furham, que estuvo en 
Teruel el día de Navidad. Este equi­
po hizo una excelente labor, espe­
cialmente en los casos de heridas en 
brazos 'y  piernas. Trabajaba toda la 
noche, alternando con un equipo es­
pañol que prestaba servicio de día. 
De esta forma no había interrupción 
y  los heridos no tenían nunca que 
csj^rar. Durante algún tiempo tra­
bajaron conjuntamente con un tren- 
ambulancia, el cual fué bombardea­
do por los fascistas. El Dr. D ’Har- 
court, director de los Servicios M é­
dicos Españoles, escribió una carta al 
equipo inglés dándole gracias por la 
labor que realizó en aquella batalla 
histórica.

Los demás ingleses llegaron en 
Año Nuevo y  se establecieron en 
un pueblo tan próximo al lugar de 
la lucha que los heridos graves re­
cibían asistencia en menos de una 
hora. Aquí, tres cirujanos, los doc­
tores Barricy (americano). Demont 
(belga) y  Broggi (español) tenían sus 
equipos particulares. Con ellos tra­
bajaban el doctor Reginald Saxton, 
que ha prestado servicio en el fren-

iDiiicis n n  r ikíi
d<

te durante toda la guerra; el doctor 
Jerry Steele. Phyllis Hibbert, Do- 
rothy Rutter y  Lilian Urmston, en­
fermeras inglesas; Una Wüson, de 
Australia; Esther Silverstein, Ire­
ne Goldin y otras, de América. Keith 
Andrews, de Londres, y Robert 
Webster, de Pittsburg, trabajan en 
el camión de desinfección. Un poco 
más allá, otras dos enfermeras ingle­
sas. Joan Purser y  Ada Hodson, 
prestan servicio con los cirujanos es­
pañoles.

Todas estas camaradas internacio­
nales han sido felicitadas por su va­
lor por el general.

BO M BAS IN C E N D IA R IA S A L R E ­
D ED O R  D E L  H O SP IT A L  
N i por un minuto puede uno ol­

vidar que estamos en guerra. Los 
dos pisos de la casita que ha sido 
convertida en hospital, están llenos 
de camas. Sólo quedan aquí los he­
ridos más graves. A  todas horas 
llega del otro lado de la colina el 
estampido del cañón. Tan pronto 
como se abren las nubes, los aero­
planos fascistas se elevan en gru­
pos de a treinta o más, y . rozando 
las cimas de las montañas, avanzan 
hacia el pueblo. La población civil 
corre a refugiarse en las cuevas 
abiertas en los montes. En el lim­
pio cielo azul, vemos avanzar en 
formación a los aviones de bom­
bardeo. Algunas veces se desvían y. 
alineados, describen ckcuIos sobre 
el sitio donde adivinamos que es­
tán las trincheras. Nos sobrecoge­
mos al oir el trepidar de las ame­
tralladoras. Las ambulancias no vie­
nen. Esperan a que obscurezca; la 
noche nos las traerá. Algunas ve­
ces, los aeroplanos no se desvían; 
vienen rectos hacia nosotros. Ayer 
vinieron desde cuatro sitios dife­
rentes y  formaron la svástica sobre 
el hospital. Luego rompieron la for­
mación y  descendieron. Ametralla­
ron los muros y  el tejado y  las 
mantas tendidas al sol. Lanzaron 
bombas incendiarias por todo alre­
dedor. Cuando desapareció el rui­
do de los motores y cesó la cas­
cada de cristales hechos añicos, subí 
a las salas. Phyllis Hibbert acababa 
de pioner una inyección a un ca­
marada que ocupaba una cama cer­
ca de la ventana. Díjome el herido 
que una bomba de mano había he­
cho explosión fuera; pero que la 
enfom era no había abandonado su 
obligación. Lilian Urmston e Irene 
Goldin iban de un lecho a otro 
tranquilizando a los hombres. Al 
hacer yo observar su valor, Lilian 
Urmston dijo :

■Cuando se está cumpliendo un

muchachita española entró rápida­
mente p<K- la puerta trasera y. co­
giéndome de la mano, tiró de mí 
hacia la cueva. Allí estuvimos al­
gunos de nosotros, acurrucados so­
bre el suelo, apretadamente unidos 
por el terror. La tierra se estremeció 
al caer una bomba en la colina de 
enfrente. Esperamos en silencio, en 
la obscuridad, lo que pudiera venir 
después. La niña aun estaba asida 
a mí y  suspiraba. A  poco, se oyó el 
golpear de las balas disparadas con 
las ametralladoras desde el aire y la 
explosión de bombas de mano. Pen­

sé en los heridos y en las enferme­
ras que estaban arriba. Luego, pasó 
el peligro. Salimos al sol y  vimos 
que de la colina se elevaba una co­
lumna de humo. E l ataque contra el 
pueblo y  contra el hospital duró seis 
horas. N o  tomamos alimento en to­
do el día. pues la cocina y  nuestro 
comedor están fuera, en el patio, 
bajo un cobertizo. Hicimos cuanto 
pudimos por los heridos. Había pan, 
compota y  café para ellos dentro de 
la casa. Todos los días no son como 
éste; pero puede decirse'que, desde 

vinimos aquí, hemos sufridoque

ataques aéreos por término mu 
tres veces a la semana. Las enftj. 
meras y  los médicos han recibido 
orden de no ponerse las batas bb». 
cas más que en el momento de pj*. 
ticar alguna operación. Yo he visi 
que los fascistas han disparado ^  
ametralladoras desde los aviones co*. 
tra las enfermeras. Esta mañ^
presencié cómo un chauffeur emp». laría
paba un trapo en el barro y ttau. 
ba de borrar la cruz roja y  del disci 
blanco de su coche-ambulancia. N| 
satisfecho aún, ios tapó con unj 
manta.

pueden cireu ar en a u n s c u i l

deber, no se debe abandonar.
Bajaba por la escalera cuando vol­

vió a oirse el zumbido trágico. Una

Las ambulancias empiezan a lle­
gar todos los días al anochecer. El 
vestíbulo y  la planta baja de la casa 
se llenan de camillas. Phyllis Hib- 
bert va de una a otra poniendo in 
yecciones antitetánicas. U n camara 
da español va con ella para cortar 
las ropas de los heridos. Estos, su­
cios, sangrantes y  pálidos, dan 
muestras de extraordinaria pacien­
cia. V i  cómo Phyllis buscaba al pri­
mer cirujano que estuviera libre pa­
ra atender a un hombre que tenía 
una herida grave de vientre.

— ¿Puede usted operar a éste des­
pués?— preguntó.

E l herido sonrió al doctor y  dijo: 
— Cure a otros primero. Y o  estoy 

bien.
Parece un relato tomado de un li­

bro de actos valerosos. La guerra es­
tá llena de estos incidentes. Todo el 
mundo habla aquí del magnífico va­
lor de los españoles cuando están he­
ridos. V i  al doctor aplicar una anes­
tesia local a un hombre que había 
perdido un ojo de un tiro. A l prin­
cipio gritó; mas, como si de repente 
recordase que ello era poco cortés, 
se excusó diciendo:

— Camaradas, me estabais ha­
ciendo daño.

L A S  E N F E R M E R A S  D A N  S U  
S A N G R E

Cuando se ve que un hombre 
está demasiado débil a causa de la 
pérdida de sangre, se llama al doc­
tor Saxton para que le practique una 
transfusión. Posee varios juegos de 
instrumentos y  su ayudapte espa­
ñol, Angel, siempre tiene uno pre­
parado. El doctor Saxton ha inven­
tado una mesa especial de operacio­
nes para los hospitales del frente. 
De pie, parece un armario. De cos­
tado, es tan alta como una cama. 
Este médico emplea, a veces, san­
gre enviada desde Valencia o Bar­
celona; pero no tiene refrigerador

en que guardar la cantidad sobran­
te. Anoche visitó a Aileen Palmer, 
la secretaria: a Lilian Urmston y  al 
dentista español para que dieran su 
sangre. Usa el aparato que el verano 
pasado le proporcionó el Comité Es­
pañol de Ayuda Médica, de Lon­
dres. Ha hecho un estudio profun­
do de la transfusión de sangre y  
hay que estar aquí para ver lo que 
esta labor, callada y  meticulosa, sig­
nifica para los heridos graves.

He aquí una escena típica. Es me­
dia noche. U n fuego de leña arde 
en el hogar. El suelo de la pequeña 
estancia está lleno de camillas. Phy- 
llis Hibbert se arrodilla junto a una 
camilla, con una jeringa en la mano, 
y  al mismo tiempo mira a la camilla 
próxima.

— Ese hombre se está muriendo 
— dice rápidamente, y  sale de la ha­
bitación.

Vuelve en seguida y le pone una 
inyección; el doctor Saxton la sigue. 
La enfermera que se ha ofrecido pa­
ra dar su sangre, se sienta en el sue­
lo. N o  se hacen preparativos minu­
ciosos. H ay que proceder con rapi­
dez. Cuando la operación ha termi­
nado, sale el médico y  me dice:

— Dale un poco de café.
Pero cuando quiero recordar, la
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enfermera se ha marchado de nuevo 
a su sala. Espero, mientras los cami­
lleros suben a un herido, y  voy a 
verla. Está preparando una cama pa­
ra el próximo caso. A I bajar, las lu­
ces se apagan. Saco mí linterna y  
alumbro a Phyllis, que pone una in­
yección. Pronto vuelve la claridad. 
U n  chauffeur entra y  comunica al 
doctor Crome la situación de una 
ambulancia.

— Llame a Aileen— dice.

Entra ésta en la habitación, fres­
ca y  riente. Viste pantalones de pa­
na, botas altas y  un enorme abrigo 
de piel de cordero. M e recuerda a

uno de los niños perdidos, de Pn» 
Pan.

— Escribe cartas en español a Fu­
lano y  Zutano, sotx-e tal y tal cw 
— dice.

V a  a un cuchitril que hay debaji 
de la escalera, el cual ha sido cog- 
vertido en oficina: hay un apani» 
de luz eléctrica añade una mea 
una silla y  una máquina de escribe 
El doctor Crome llama a <-uno 4  
los chauffeur! de más confianza» i 
le da las cartas.

— Si el terreno no está en man» 
de los fascistas, traiga esa ambula» 
cia— le ordena.

Sale a la obscuridad. Esther i« 
llama para que vaya con ella a bus­
car más material esterilizado. El c  ̂
mión de esterilización está un po» 
más lejos. Marchamos trabajosame» 
te por el barro; cruzamos un arrfr' 
y o ; pasamos junto a un centinela 
envuelto en un amplio capote. L 
luna está velada por la niebla.

En el camión de esterilización er 
contramos a Keith Andrews. Nos i  
dos cajas a cada uno y  volvemos > 
través del barro y  del arroyo.

D  O  M A  M
(Co nti n nación)

O R A L
lo que podía esperarse de los alem anes bajo  el 
régim en de terror a  que están som etidos ; pero al 
cual, por esas m ism as razones de m oralidad, no 
soportarán siem pre. S e  replicará que el régim en  
dispone de una fuerza m aterial im posible de ven­
cer, de m ilicias preparadas p ara la g u e rra  civil 
y  de un ejército cu ya  vocación es precisam ente 
la de su p rim ir en el cerebro de los reclutas toda 
idea peligrosa. E n  realidad, un ejército  nacional 
será siem pre la  im agen del E sta d o  a  que sirve. 
A l  im perio correspondía un ejército con leyes r í­
gid as y  m edidas de una severidad p atriarcal. H o y ,  
que se h allan en el Poder aventureros sospecho­
sos, es inútil que el ejército se esfuerce : nunca  
logrará ser un ejército  regu lar, ni tendrá esa ás­
pera corrección sobre la que se fundaba an tigu a­
mente la fe popular.

E l  ejército del régim en, a pesar de la buena 
voluntad de algunos generales honrados, pero

desbordados, está cada día m ás contam inado por 
la m anía persecutoria del E sta d o . E l  soldado 
se convierte en enem igo a quien h a y  qtie reducir. 
Com o los ejercicios d e castigo  se hacen, no en 
interés del servicio, sino p a ra  quebrantar al hom ­
bre m oral 3- físicam ente, en e l ejército se cuentan  
muchos suicidas. M uchos oficiales se alarm an por 
ello y  m anifiestan públicam ente su voluntad de 
distanciarse del régim en, como todo el mundo. 
Habiendo entrado en un crestau ran ti un grupo  
de jóvenes cam pesinos católicos, desde la  mesa 
vecina se oían su s rezos antes de com enzar la 
com ida. E r a n  oficiales los que se hallaban en esa  
mesa vecina. Y  estos oficiales ofrecieron una copa 
a los cam pesinos, dándoles esta explicación ; 

tP o r  haberse m ostrado ustedes valien tes.t

( t L a  D épéche», 2 8 -1-19 38 .)
H ein rich  M A N X

E L  H O S P IT A L  C A M B IA  D E  LU­
G A R  D U R A N T E  L A  .NOCHE 
Una noche, Lilian Urmston y 

nos acostamos a la una. A  las 4,}» 
las demás enfermeras nos despot» 
ron. Lilian, Dorothy Rutter y  dos 4  
las enfermeras americanas tenían ^  
denes de trasladarse a otro lug* 
Recogieron su equipo y  se mard'*’ 
ron. Más tarde las seguí y  pud* 
comprobar con qué habilidad tnoo; 
taban un quirófano y  una sala en t- 
edificio que les destinaban. Tard»" 
ron menos de medio día. Las vi tfl' 
bajar sin descanso veinticuatro ' 
treinta y  seis horas. Uno de los p*" 
cicntes mostraba gran alegría cuaf 
do Dorothy Rutter estaba de sef r̂ 
c í o . Le pregunté a ella por qué.

— Le he cuidado ya otra 
cuando fué herido en otro frente- 
dijo.

Hombres sin esperanzas, con he 
ridas tremendas, contaban cuento* 1 
reían. <iCuando fue herido en o®* 
frente...)' Así, él ya había p a *^  
por esto antes... Ningún espa^d 
piensa más que en continuar h*^  
que los ínvascx^es sean expulsado® ^  
España. Cuando un hombre trajo ^  
poco de café (usamos las latas *  
leche condensada vacías, como 
zas), uno de los heridos pidió 
glés. Dorothy Rutter le dió el í** 
tenía para ella. Hizo muecas, no ^  
recia que le gustara; pero le ha^ 
gracia beberse el te de su cnfe'*’*' 
ra. En la sala había una estufa- ^  
enfermeras mudaron las cam*a • 
dieron a cada uno de los
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una camisa limpia y  les vendaron 
nuevo las heridas. El ambiente ^  
agradable y  lo comparé con el 
miento que vi pocas noches af*
cuando homaquellos mismos u—-  ^
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pelirios de grandeza
ppjgjguen los com entarios de la prensa facciosa con m otivo de 
utaíla de T e ru e l. H o y , cuando las enconadas tropas de F ra n co  

AD en su  tercera em bestida contra la  ciudad *sin im portancia», 
'' ^3uto les ha interesado reconquistar, juzgam os conveniente re- 
pdncir dos p árrafo s aparecidos, respectivam ente, en el « A  B  C »  y  

E .»  de Se v illa . S e  pretende en, elle® disim ular la  sorpresa  
*'{1 fracaso su frid o, con la afirm ación categórica y  gratu ita  de que 
I nropósito del «generalísim o» sobrepasa los lím ites estrechos de 

<«onquista de tan sim ple objetivo. «M ás aliento —  se dice —  ha 
iflido la em presa m ilitar.»  D oble fracaso entonces. E l  destino de 
g militares sublevados se cum ple. P o r querer dem asiado, se que- 

sin nada. D ich o  está que las  tropas de F ra n co  no se confor- 
Jjfía n  con recup erar T e ru e l. « L a  gu erra  que asp ira a hacer el 

y tta^ —  se añade —  es de com unicaciones, de frentes gran-
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,, que absorben grandes m asas y  dan ocasión a  m aniobras estra- 
ígicas.»

¿Dónde se han revelado tan am plias am biciones b é lica s?  H a sta  
¿ora en nin gun a parte. P'ranco y  su s generales no han dado m ués- 
xas sino de un propósito m ezquino, que satisficiese cum plidam ente 
a exacerbado am or propio. P o r su designio, la  gu erra se convirtió  

precisamente en u n a gran  em presa, m ás bien en una pequeña 
itíiganza. L a  terquedad puesta y  m algastada en ven gar la derrota 

Teruel ha sido, tal vez, el m ayo r disparate de la estrategia fac- 
i-ía. E l  m undo entero lo  h a  reconocido así. D isp arate  a  la fuerza, 
ipuesto por las  circunstancias p a ra  evita r, en lo posible, la caída 

. plomo de un p restigio  castrense m al ganado. E n  las  líneas que 
[triamos a continuación se transparenta un único miedo —  rá fa g a, 
coliza o llam a —  que arrebata las  conciencias y  hace em palidecer 
-5 semblantes de lo s m ilitares traidores : el miedo, im posible de 
:r.cer, y  m u y difícil de disim ular, a la propia retaguardia.

«Con llegar ante T e ru e l \-a estaba nuestra m isión m ás que cura- 
:-Íla. N uestra sola presencia desbarataba todo el plan de los rojos. 

-:o no nos hemos lim itado a un acto de presencia p asiva, ence­
rrando nuestra acción y  lim itándola al acto de ocupar T e ru e l. M ás  
lüínto ha tenido la  em presa m ilitar. E l  problem a tenía u n a fase  
posterior a  la u rgencia sentim ental del socorro, y  esa fase recia, de 
IfA vuelo estratégico, se está cum pliendo m aravillosam ente en torno 
; !is defensas de T e ru e l, donde los rojos era posible apoyaran sus 
iKciones.

» ( « . 4  B  C » , S e v illa , 6 -1-19 38 .)»

«La batalla de T e ru e l, por ahora, presenta escaso frente, y  éste 
lerñdo por u n a sola carretera. L a  gu erra que aspira a  hacer el 
Jtaeralísimo F ra n co  es de com unicaciones de frentes gran des, que 
;)i8orben grandes m asas y  dan ocasión a  m aniobras estratégicas, 

■^ta guerra no es la frontal que se lleva a cabo en T e ru e l. P o r  ello, 
fn busca de la condensación de efectivos que se opera aquí, h a y  dere- 
io  a pensar que el corredor de T e ru e l va a  desbordarse, term inando  
1  maniobra, lo que comenzó el choque de pechugón y  a  la bayo- 
stta. E u  las p ró xim as jornadas barruntam os un alargam iento de 
3* brazos de nuestro E jé rc ito  de T e r u e l...  Pero no acabam os de ver  

nuevas carreteras que puedan servir la concepción que nos im a- 
Fnamos.

» ( « F . £ . » ,  7 -1-19 38 .)»

b»o acabam os de v e r...»  .A.hí aparece resum ido el estado de rece- 
^  de desconfianza a que han llegado los facciosos, después de los 

^ a la b r o s  sufridos por uu «generalísim o» en delirio. L a  retaguar- 
'iia de F ran co  no acaba de ver, por m ucho que afine la vista , el 

final. H a  perdido la visión a ciegas, la fe —  s i  es que alguna  
la tuvo —  en ios generales que aparentaban ser de cuerpo entero, 
queda la visión norm al. F re n te  a í desolado p aisaje de la realidad, 
lugar de verles a ellos —  a  F ra n co , a  Q ueipo o a  Y a g ü e  —  m ira y  

^  coa m eridiana claridad su s som bras vacilan tes —  la  de Fran co , 
Queipo o la  de Y a g ü e  — , som bras m acabras de traido res, que 

*  bambolean, cada vez m ás, en los aires, sin p isa r el suelo, como 
la Ju sticia  los tuviese suspendidos de su m ano.

En Segovia, los facciosos...
f  Conthiiiaciát/}

^ A S  D E  T R E S  M I L  A S E S I ­
N A T O S . T O R T U R .A S .  L O S  
j e f e s  d e  F A L A N G E

^ ^-omenzó en la ciudad castella- 
? «  interm inable serie de ase- 
■̂ *̂<■•'8. L o s  detenidos-v-.. e r a n

janeados de sus casas y  lleva- 
^  ante los piquetes de ejecu- 

que no tenían un momento 
ía Solam ente en Seg o via ,

^"^a aproxim ada de víctim as 
furor asciende a u n as tres 

^*^fre las que están las au- 
y  los elementos diri- 

PÍl. 1 1*̂ ® partidos del F ren te
q ,^ *a r. E l  Presidente de Iz- 

.^^P*iblicana figu ra  entre  
r r L '’^'-^™as del cuarto día de te- 

■ y  pocos fueron los antifas- 
’a H libraron de aquella
jd e  sangrientos crím enes.

¡ j - ^  que lo consiguieron eran  
g^.^^amente golpeados, distin- 
alí?n° por s u  ensañam iento  

agentes de Policía, entre 
cjjj tal B orreguero. L a s  es- 

® de tortura que en 19 3 4  bo-

rrorizaron a los asturianos, hi­
cieron su aparición eu las  ciuda­
des del fascism o. P ronto se vie­
ron las calles de Seg o via  invadi­
das por las cam isas de F ,  E .

L o s  falan gistas tom aron parte  
principal en los actos vandálicos 
bajo la dirección de un sujeto lla­
mado L u is  H erm osa, que se ha­
llaba preso por haber agredido a 
unos m uchachos que vendían el 
periódico «Juventud» y  que se 
había hecho p asar por sim pati­
zante de las  izquierdas hasta poco 
antes de las  elecciones de febre­
ro. H a y  un hecho que puede dar 
idea de lo que son en la E sp a ñ a  
fascista estos cabecillas de F a ­
lange.

S e  celebraba una reunión de los 
falan gistas de la com arca. H e r­
m osa, con planta m ussoliniana, 
lleno de em blem as el pecho, dis­
curseaba con oratoria presuntuo­
sa  y  hueca. E n  el transcurso de 
su intervención, un médico, ca­
racterizado fala n gista, se perm i-

Las dos retaguardias
E n  « L a  Dépéche» de T o u lo u se se ha publicado  

un artículo de su  enviado especial a los frentes 
de A ra g ó n  relativo a  la batalla de T e ru e l. E n  él 
se dice que dicha p u gn a, que y a  dura m es y  m e­
dio, es m u y sangrienta y  causa grandes pérdidas 
a  ambos adversarios. P ero  se añade que los repu­
blicanos disponen de fuertes reservas, cosa que
no ocurre al E jé rcito  de Fran co .

*  « »

A h o ra  bien. F ra n co  h a  contado, desde el p ri­
m er día, con A fr ic a  y  el socorro de las  naciones 
totalitarias europeas. A d em ás, ha m ovilizado ca­
torce cupos. D ebe de tener en filas por lo menos 
un m illón de hombres.

¿ P ero cuántos de ellos son seguros ? Poquí­
sim os. D e ah í que h a y a  que distin gu ir, entre la  
soldadesca fran q u ista, a  los elem entos de choque 
y  a  lo s que sólo pueden ser utilizados en servi­
cios secundarios y  m u y  lejos del frente.

i  L a  causa ? Q ue m ientras la retaguardia repu­
blicana se ha ido organizando y  disciplinando, 
la retaguardia facciosa v a  sufriendo un proceso 
rapidísim o de descomposición.

E u  ju lio  de 19 3 6 , el E sta d o  se vin o  a  tierra eu 
E sp a ñ a , porque le quitaron bruscam ente su s pun­
tales básicos. Quedóse sin E jé rc ito , sin Policía, 
sin M ag istra tu ra , sin B urocracia, sin Com unica­
ciones. L o s  rebeldes, se lo llevaban todo. H abían  
preparado el golpe con astucia diabólilca. E l  pue­
blo español vióse desam parado, desarm ado, sin 
m edios de resistencia ni de coordinación... Y  tuvo  
que im provisarlo todo febrilm ente. ¡ Q ué extraño  
es que tal situación determ inara confusión, des­
órdenes y  excesos lam entables?

P ero poco a  poco, g ra c ia s  al esfuerzo de hom ­

bres de buena voluntad, clarividentes y  enérgi­
cos, gracias tam bién al concurso de los partidos 
políticos y  de las  organizaciones sindicales, g ra ­
c ias  igualm ente a l buen sentido de la  m asa popu­
la r, el orden fué sustituyendo al caos, la disci- 
>lina a la  indisciplina, el trabajo  metódico e  inte- 
igente a  los caprichosos ensayos de un arb i- 

trism o utópico. Y  días pasados, un gran  diario  
de derechas de P a rís , e l fascistoide « L e  T em p s» , 
órgano de los m illonarios del C om ité de F o rg e s, 
ha tenido que declarar lo siguiente, que es defi­
n itivo  y  categórico :

« E n  la  E sp a ñ a  republicana se ha reconstruido  
y  m ontado de nuevo la m áquina del E stad o , con 
todas su s piezas.»

*  « *

¿ Q u é  sucede, m ientras, en la  zona facciosa?  
Su cede que y a  no basta el terror. Q ue no h a y  
cárceles suficientes. Q ue el odio y  el desprecio  
públicos ahogan a  los verdugos oficiales y  a  su s  
ayudantes espontáneos o  forzosos. Q ue todo es 
silencio y  desafección. Q ue nadie cree los com u­
nicados de Salam anca ni sus am pliaciones perio­
dísticas. Q ue el espectáculo diario del país, ocu­
pado m ilitarm ente por salvajes de A fr ic a  y  con­
dotieros europeos, abochorna a  cuantos conser­
van en su s alm as sentim ientos españoles.

L a  cu rva  de la  retaguardia republicana sube 
a  las  estrellas. L a  cu rva de la  retaguardia fac­
ciosa, se despeña al abism o de la  catástrofe irre ­
m ediable. T e ru e l, nuestra g ra n  victoria estra ­
tégica, sorpresa de los miopes que nos creían  
vencidos, no es sino la  consecuencia de ese doble 
fenóm eno de ascensión m agnífica y  de hundi­
m iento fatal.

¿Se ha cmuisado de la España naclonalls- 
la al principe Javier de Borbón-Parma?

G ib ra lta r, 26. —  R ecib im os de fuente nacionalista digna de fe, 
una inform ación, según la  cual, el general F ra n co  ha expu lsado de 
E sp a ñ a  al príncipe Ja v ie r  de B orbón -Parm a. C réese que el príncipe  
vin o  a  E sp a ñ a  para h ablar con F ra n c o  acerca de la  form a definitiva  
de Gobierno que había de darse a  E sp a ñ a  y  p ara ofrecerse como 
regente. P ero, parece que el príncipe trató de obtener el apoyo de 
los requetés para su causa y ,  con ello, provocó m aquinaciones que 
han disgustado al Je fe  de la E sp a ñ a  nacionalista.

(tC azette de L au sa tin e*, 2 7 -1-19 3 8 .)

tió iniciar una aclaración, inte­
rrum piéndole, y  el jefecillo  le 
atajó, diciéndoíe ; «Cuando el 
jefe  habla, la F a la n g e  escucha». 
Y  ordenó a continuación que le 
cortasen el pelo, correctivo que 
fué im puesto al atrevido inm edia­
tam ente.

S E  H A B L A  D E  R E N D I C I O N

A  los pocos días del m ovim ien­
to, unos individuos que vestían  
el uniform e de F a la n g e  mataron 
a tiros al caracterizado jefe  fa ­
lan gista  Onésimo Redondo, y  es­
to fué pretexto para ju stifica r  
centenares de asesinatos.

M ien tras tanto, el miedo era  
enorme. E n  M ad rid  había fraca­
sado la insurrección y  los grupos 
salidos de la capital organizaron  
la resistencia de la S ie rra , dete­
niendo a  las colum nas de M ola. 
E l  A lto  del Leó n  era nombrado 
con respeto a  causa del crecido  
núm ero de bajas que Ies había 
costado a los rebeldes, y  se llegó  
a tratar m u y en serio de la  rendi­
ción de Seg o via  en conciliábulos, 
a  los que 110 era ajeno e l O bis­
po, prim era fig u ra  de la  capital. 
A  pesar de las alocuciones que 
R ad io -Sego via  d irigía  a k  pobla­
ción v  de las brillantes noticias 
que su  «speaker», un capitán ape­
llidado R ie ra , m ezclaba con el 
grito  de « ¡ A rrib a  los corazo­
n e s !» , no las  tenían m u y segu ras 
los prim ates segovianos en aque­
llos días.

E s a s  horas de_ terror y  de^tira­
n ía son principio de u n a época 
que no podrán o lvid ar los sego­
vianos. U n o  de 1<» castigos con­
sistía  en hacer beber a  los dete­
nidos una insoportable m ezcla de 
ricino 5’ gasolina, que ocasionó

graves trastornos y  no pocas 
m uertes. E p o ca  siniestra de fu ­
silam ientos y  ricin o, arrancada  
de las estam pas de la E sp a ñ a  in­
quisitorial, que n in gu n a concien­
cia podrá olvid ar, y  que es de 
oprobio para los m alos españoles 
que hasta tal punto perdieron el 
concepto de su  honor.»

lo s  rebeldes sufren gran gne- 
branto en sn aviación

B erlín , 28. —  E l  «D eutscher 
A llgem ein e Zeitun g» anuncia  
oficialm ente que eu uno de los 
combates aéreos desarrollados so­
bre T eru el ha perecido el co­
m andante M anuel N egión , uno  
de los m ejores con que contaba 
Fran co .

E n  los diversos encuentros que 
las aviaciones enem igas han sos­
tenido sobre la provincia de T e ­
ru el, han perecido buen número  
de aviadores alem anes, italianos 
y  españoles, m uchos de los cua­
les eran calificados de «ases».

ESTE DIARIO SE 
REPARTE GRA­
T U I T A M E N T E

Intercambios entre la Italia fas­
cista y  el III Reich

La parálisis progresiva de Mussolini
P a rís , 28. —  L a  prensa fran - 

casa publica una foto grafía  de 
M ussolini a la  cabeza de su  E s ­
tado A layo r, que ríe de una m a­
nera poco respetuosa, haciendo el 
paso de la oca. « E x ce lsio r» , am i­
go  de M ussolini, escribe al pie 
de la fotografía : « L o s  m il cia- 
nos fascistas han adoptado el 
paso de la oca, que será conoci­
do desde ahora como «paso rom a­
no». E l  propio M ussolini h a  dado 
el ejem plo, desfilando «al paso de 
la oca» a  la cabeza de una colum ­
na de m ilicianos.

E l  diice quedó tan  im presiona­
do por el paso alem án en su viaje  
a  B e rlín , que decidió adoptarlo 
p ara su  ejército.»

A  esto h a y  que añ ad ir que con­
tinúa el intercam bio entre A le ­
m ania e  Italia. S e  cam bian em ­
pleados, los obreros, los espías, 
los d irectctr^ de segu ridad, etc., 
y ,  ahora, las  m anifestaciones 
m ás características de la  «civili­
zación occidental». E l  saludU —  
que nunca tu vo  nada de rom ano, 
sino que debió su  origen a los ac­
tores de Sh ak espeare — , fué 
adoptado por H itle r , que afirm ó

que el tal saludo era alem án y  
había sido hecho por L u te ro  en 
el Concilio de W o rm s. A h o ra , 
M ussolini rem eda e l paso de la  
oca, j- dentro de unos días dirá  
que fué Ju lio  C é sa r quien lo  in­
ventó.

T o d a s estas noticias no tienen 
nada de extraordinario, si se 
piensa que inform es de fuente se­
ria  aseguran que la  p arálisis pro­
gresiva  de M ussolini avanza rá­
pidam ente.

El “ SERVICIO ESPA­
ÑOL DE INFORM A­
C IO N " se  p u b lic a  
diariamente en cas­
tellano F en francés, 
F los lunes, miérco­
les F viernes, en ale­
mán, Italiano e in­
glés respectivamente
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V I H

A S I  E R A  C O M O  A S E S I N A ­
B A N

A l  am anecer del día 1 5  de sep 
tiem bre los cam pesinos que lleg a­
ban a V ig o  con su s provisiones 
por la carretera general de O ren­
se encontraron a la altura de la 
cu rva de P u xeiro s varios cadáve- 
r p  tirados en la cuneta. L o s  ase­
sinados, que eran siete en total, 
estaban esparcidos. A lg u n o s ha­
bían sido arrastrados desde la 
carretera donde se les había dado 
muerte hasta las tapias del ce­
m enterio de C ab ral, que se halla  
a unos trescientos metros. N o  
tardó en identificárseles. Todos  
eran personas conocidísim as en 
V ig o .

H asta la noche anterior todos 
ellos habían estado encarcelados 
y  sus deudos habían ido a v is i­
tarles a la cárcel y  les habían v is ­
to allí horas antes. N o  había con 
tra ninguno de ellos cargo a lg u ­
no concreto hasta el extrem o de 
que no se les había podido proce 
sa r y  se les retenía encarcelados 
sólo ^or sus ideas republicanas, 
socialistas y  com unistas.

U n o  de ellos, don E u g e n io  A r -  
bones Castellanzuelo, no había  
com etido otro delito que el de ha­
ber sido diputado socialista en 
las  C ortes Constituyentes ; des­
de hacía y a  dos o tres años se 
hallaba considerablem ente aleja­
do de las  luchas políticas y  no 
tuvo ninguna intervención en los 
últim os sucesos. E r a  médico to­
cólogo, una de las prim eras nota­
bilidades de su especialidad en 
toda G a licia  >• sólo se le podía 
acu sar de que en el momento de 
la resistencia que se hizo en L a ­
vadores a los m ilitares subleva­
dos, había estado curando heri­
dos en el H ospital M unicipal, al 
cual pertenecía como facultativo. 
A l  doctor Arbones se le encarceló 
por la denuncia de otro médico 
tam bién tocólogo, el doctor L o m -  
bardero, que, precisam ente, p a­
sea h o y por V ig o  en el automó­
v il que fué propiedad de su cole­
ga , de cu ya  clientela se ha cons­
tituido tam bién en heredero. E l  
caso es bastante frecuente y  e x ­
plica la razón últim a y  verdadera  
de que se h aya asesinado a m u­
chos infelices y ,  en definitiva, 
del triun fo del fascism o.

O tro  de los asesinados era el 
doctor don M anuel M orgado, ca­
racterizado en V ig o , precisam en­
te, por su  indiferencia y  a le ja ­
m iento de la política. Cuando le 
detuvieron, los hom bres de iz­
quierda que le conocían dijeron  
unánim em ente que los fascistas  
con-aquella detención habían re ­
habilitado a  M orgado, a l que sus  
conciudadanos reprochaban su 
desdén olím pico por la política. 
D ebía su encarcelam iento a un  
incidente revelador de lo que ha 
sido el terror blanco en G alicia . 
Ib a  de paseo a  raíz de la suble­
vación m ilitar con el cónsul de 
los E stad o s U nidos en V ig o , am i­
go su yo , cuando a la puerta del 
C lu b  N áutico les abordó un fa ­
lan gista, F e m a n d o  H y k s s ,  quien  
con adem anes descompuestos in­
crepó al cónsul norteam ericano  
por haberse negado éste a salu­
dar levantando el brazo a la ro­
m ana como estaba m andado. E l  
doctor ilo rg a d o  discutió con el 
falan gista  sobre el derecho que el 
representante consular de un país  
dem ocrático tenía p ara no some­
terse a  la s  exigen cias rituales de 
los fala n gistas españoles. M orga­
do, que había vivido  m uchos años

en A m érica  y  había adquirido la 
ciudadanía norteam ericana, salía  
sólo de su  absoluta indiferencia  
política p ara defender las liberta­
des ciudadanas que él considera­
ba por encim a de todas las con­
tingencias, L o s  ciudadanos espa­
ñoles —  decía —  eran dueños de 
darse el régim en que quisieran, 
pero los súbditos de otros países 
no tenían por qué allanarse a ta ­
les m uestras de sum isión. E l  fa-_ 
lan gista  H y la s s  se revolvió fu ­
rioso contra el doctor M orgado e 
intentó llevárselo detenido en el 
acto, pero el cónsul declaró que 
su  am igo estaba bajo la protec­
ción del pabellón norteam ericano  
y  no consentiría que se le detu­
viese. M orgado fué efectivam en­
te a refugiarse en el consulado de 
los E stad o s U nidos, pero pasa­
das unas horas creyó que el inci­
dente no tendría y a  m ás conse­
cuencias 3’ volvió a su  domicilio. 
E l  cónsul norteam ericano protes­
tó contra la insolencia de F e r ­
nando H v'lass v  éste fué aparen­
temente separado de F a la n g e. 
A.squeado de aquel am biente, el 
representante de los E stad os  
U nidos hizo sus m aletas y  se 
m archó de G alicia . N o  sabía aún 
que su conducta iba a tener las 
m ism as desastrosas consecuen­
cias que tenían los generosos im ­
pulsos de don Q uijote cuando se 
m etía a deshacer entuertos. E l  
doctor M orgado fué días después 
detenido y  encarcelado. L e  m e­
tieron en la m ism a celda que su 
colega el doctor A rb o n es y  de allí 
les sacaron juntos en la ’ m adru­
gada del 1 5  de septiem bre para  
asesinarles.

O tro de los cadáveres apareci­
dos aquella m añana en la cu rva  
de P u xeiro s era el de don Se g u n ­
do E c h e g a ra y , propietario, aleja­
do de la política activa y  encar­
celado solamente por ser hombre 
de abolengo republicano y  por­
que se sospechaba que pertenecie- 
se a la francm asonería.

D e la prisión que se había im - 
irovisado en el frontón se sacó  

tam bién aquella m adrugada a 
don_ A b ra h ám  M uñoz Arconada, 
oficial de Prisiones que estaba 
encarcelado por sus ideas políti- 
cas y  principalm ente por ser h er­
mano de A lfo n so  M uñoz A rco n a­
da, activo elemento de las ju ven ­
tudes _ socialistas unificadas de 
M adrid que en aquellos momen­
tos hacían frente a la rebelión 
m ilitar. P o r las em isiones radio­
fónicas del lA lta v o z  del frente» 
habían conocido los falangistas  
la actuación en M ad rid  del her­
m ano del detenido v  decidieron 
vengarse asesinando a éste.

L o s  restantes asesinados, has­
ta siete, eran, don L u is  B ilb aíu a, 
jefe  de T elég rafo s, herm ano del 
diputado a  C ortes fusilado días 
antes (otro herm ano B üb atua fué 
también asesinado) ; don Ignacio  
T a b ead a , rem itente de pescado, 
cu\-os delitos fueron el haber per­
tenecido a la O . R .  G . A .  y  el ser 
am igo personal del señor C asares  
Q uiroga, y  el m ilitante com unis- 

Jo sé  A r a u jo  Conde, al que 
igualm ente asesinaron después 
otro herm ano.

A  estos siete hom bres que esta­
ban encarcelados sin haber come­
tido ningún delito por el que se 
les pudiera perseguir en ju sticia, 
se les sacó de sus celdas a las  
dos de la m adrugada p ara asesi­
narles. L o s  testimonios son irre­
futables. Quienes se presentaron  
en la cárcel reclam ándoles fueron 
concretamente 1 o  s falan gistas  
G uillerm o O v a  G arcía-B arbón ,

propietario ; Joaquín Y á ñ e z , per­
teneciente tam bién a una de las 
fam ilias m ás adineradas de V ig o ,  
y  E n riq u e R odríguez C antero, 
conocido por «T aju elo ». E sta b a  
de gu ardia en la prisión cuando  
los fala n gistas se presentaron re­
clam ando a los presos un ind ivi­
duo llam ado Antonio R ie g o  que 
tenía el grado de sargento en el 
E jé rc ito . Iban acompañando a  los 
falan gistas varios gu ardias c ivi­
les 3- de asalto que «por orden 
.superior» habían sido puestos a 
su  disposición p ara que les prote­
giesen y  auxiliasen en la m isión  
que se les había encomendado.

L o s  presos fueron metidos eu 
los autom óviles propiedad de sus 
verdugos que ellos m ism os con­
dujeron hasta la cu rva de P u x e i­
ros. U n a  vez en aquel lu g a r, los 
propios falan gistas, O y a , Y áñ e z  
y  T a ju e lo  con las  arm as autom á­
ticas que llevaban les dieron 
muerte uno a uno. T o d o s los ase­
sinados tenían entre otros m u­
chos balazos un «simbólico» tiro  
•en la b arriga». E s ta  era la m a­
nera que los falan gistas tenían

E i  e l  f a s c i s m o  i n t e m a e i o n a l  e l  q u e  i n t e n l a  l a  ofecsiv^

Las bombas del ^Xsar'^ proce 
dían de la España franquis

P a rís , 2 8 . —  A  propósito de la explosión de V ille ju if, «I.'H» 
nité»_dice que «las bom bas de trilita  que se exam inaban en el ü  
ra to n o  m unicipal, habían llegado de la E sp a ñ a  facciosa v  Iô t  
nantes eran alem anes». E l  periódico publica fotografías de lai.) 
bas estalladas, en las que se lee la  inscripción franquista. ' 

C ach in  publica un artículo sobre el m ism o asunto, destaearii 
traición del « C sa r» , y  pidiendo al Gobierno m edidas contra 
niobras crim inales de F ra n co .— S . I .  E .

de firm a r su s crím enes p ara que 
no hubiese duda de quienes los 
com etían. Q uerían así a lu d ir de 
una m anera torpe y  vesánica a 
una frase que, calum niosam ente, 
sin el menor fundam ento, se ha­
bía atribuido a  un gol^rn an te  
republicano.

D espués de dar muerte por su  
propia m ano a las siete víctim as  
que habían escogido, los ricos fa­
lan gistas gratificaron con cin­
cuenta pesetas a  cada uno de los 
gu ardias que les habían a u x ilia ­
do. E l  beneficio económico que 
los gu ard ias obtuvieron de aquel 
«servicio» debió, sin em bargo, 
ser bastante más considerable 
porque las fam ilias de los asesi­
nados com probaron que los cadá­

veres habían sido despojad* 
todos los objetos de valor qt* 
seíaii. U n a  de las víctimas t 
horas antes en la cartera ua 
Hete de cien pesetas que no 
reció.

L o s  cuerpos ensangrenti 
fueron recogidos y a  a  media i 
ñaña y  trasladados en carret 
al inm ediato cementerio de 
bral, donde recibieron sepulti 

_ A q u ella  m ism a tarde, en e 
sino de V ig o , los asesinos se 
tabaii de su  hazaña. Entre 
socios del C asin o, gente to( 
derecha, hubo un instintivo 1 
vim iento de repulsión contra t 
e incluso empezó a hablar» 
expulsarles,

P ero el terror reinante 3; 
pronto todas las protestas.

En Teruel, con los  serv ic ios  médicos.
(  Continuacióv)

fueron traídos a este hospital. Un 
camarada español fue de cama en 
cama escribiendo cartas para las fa­
milias de los enfermos. Cuando el 
director miró a Irene Goldin, dijo:

— Tengo que traer periódicos en 
español para estos hombres.

Y  a la mañana siguiente ya los 
tenía .

Irene se fué a recorrer el hospi­
tal y volvió a poco. H ay una sala 
sin enfermeras experimentadas. V o y  
a ver al director. Le preguntaremos 
si podemos encargamos de ella. 
Contamos con Andrea (enfermera 
e s p a ñ o l a ) .  Podemos arreglamos, 
¿verdad?, como es natural. Dorothy 
Rutter y  Andrea se mostraron de 
acuerdo... y  también el director.

M A G N IFIC O  T R A B A JO  D E  L A S  
E N F E R M E R A S  E S P A Ñ O L A S
En todos los equipos, nuestras en­

fermeras elogian la labor de las ca­
maradas españolas. Dieciocho meses 
de guerra han constituido una rápi­
da y dura educación para las mu­
jeres españolas. Su resistencia es 
magnífica. Aurora, María y Guada­
lupe. que trabajan con Jean Purser, 
pasaron la semana pasada tres días 
con tres noches en la sala de ope­
raciones, sin el menor descanso.

Fui a la sala que antes había sido 
un establo. Ada Hodson estaba con­
feccionando ropas. En tres días só­
lo había dormido cinco horas; pero 
estaba alegre y aplicada a su tra­
bajo. La observé cómo atendía a 
un enfermo difícil, que tenía heri­
das en la cabeza. Podía apreciarse 
que estaba cansada.

— H a y que soportar muchas co­
sas, ¿verdad?— le dije.

—  ¡O h, no imfKJrta! Lo malo es 
lo que sufren ellos...

En su sala hablé con Pcrcy Bat- 
son, un camarada canadiense que es­
taba herido en la espalda. E ! y  un 
compañero español fueron alcanza­
dos desde el aire por los disparos de 
ametralladora, mientras conducían 
una ambulancia al frente. Lo encon­
tré relativamente bien.

E L  SU C E SO  D E  L A  A M B U L A N ­
C IA  C A N A D IE N S E  

Una noche, cuando venía por el 
campo, encontré a la ambulancia 
«Tom Ewen», enviada por el pue­
blo canadiense. Hablé con Tom  
Sims y  León Tyser. E l coche había

recibido ocho balazos; pero ellos sa­
lieron ilesos y  estaban reparándola. 
Tora me-contó que había estado lle­
vándola al frente desde que la trajo 
en septiembre.

En este pueblo estoy alojada en 
casa del alcalde, que ofreció hospita­
lidad a las enfermeras. Una maña­
na, acababa de vestirme cuando em­
pezó a oírse el ruido de los aeropla­
nos. La señora del alcalde me pre­
guntó :

— ¿Quiere usted ver nuestro re­
fugio?

Me llevó por detrás de la casa a 
un túnel donde estaban los abuelos. 
En unas cavidades abiertas en las 
paredes, estaban sentados los niños, 
tomando tazas de cacao que les ha­
bía traído su hermana mayor. Oía­
mos cómo caían las bombas. Para 
distraer a los pequeños, cogí el úl­
timo folleto publicado por el Co­
mité Médico de Ayuda a España, y 
les enseñe los grabados. La madre 
me explicó por qué no hacía las 
camas hasta por la noche.

— Mi casa siempre estaba arregla­
da.  ̂N o  me gusta verla sucia, como 
está ahora; pero tengo que llevar 
a los niños a la montaña durante 
todo el día y  no puedo hacer mis 
trabajos caseros hasta la noche. 
¿Comprende? Debo procurar salvar 
a mis hijos.

Cuando los monstruos negros des­
aparecieron del ciclo, regresé al hos­
pital.

V IS IT A  A  U N  N IÑ O  EN FER M O  
E N  U N A  C U E V A  

Una tarde el doctor Saxton dijo: 
— V o y a visitar a un niño en- 

fem o . ¿Quiere usted venir con­
migo? En vez de ir por la carretera, 
iremos por el campo.

Hacía una hermosa tarde de sol, 
que nos recordaba la primavera in­
glesa. Llegamos a la casa. Fuimos 
de cuarto en cuarto; pero todos es­
taban vacíos. Nos acercamos a un 
hombre que estaba solo.

— ¿Dónde está el niño?— pre­
guntó el doctor Saxton.

— Se ha ido a las cuevas.

— M uy bien. ¿H ará usted el fa­
vor de decir a la familia que ha ve­
nido el doctor?

Después encontramos a otro hom­
bre, quien se ofreció a indicamos 
dónde podríamos encontrar a los pa­

dres. Nos llevó por un sendero y 
señaló un agujero en la falda de 
montaña. Seguí al doctor Saxü 
Hallamos sentados a un homba 
dos mujeres. Una pequeña, de 
zos negros, ojos brillantes y  raeji 
sonrojadas estaba echada en un p 
cesto. El padre alumbró con un 
cendedor. El doctor Saxton se zr 
dilió y examinó a la criatura. CiB 
do le hubo explicado a la nud 
los cuidados que necesitaba su 
nos dispusimos a salir. Los ptd 
nos siguieron.

— Todo el día volaron sobre «  
otros— dijeron.

_ — Siete horas estuvimos en 
túnel.

Advertí que estos hombres y 
¡eres no tenían aspecto de mendif 
sino que iban limpios. Las alroi 
das de la cuna de la niña eran ^  
ñas. Los muchachos llevaban f  
seys impecables. Cuando regresa»» 
a través de los campos me preg^ 
maravillado: «¿Por qué llevará*d 
ta vida? ¿Por qué no se irán a- 
ciudades apartadas del frente, d* 
de hay escuelas y clínicas, tieo* 
cines y  lugares de reunión, a disí" 
tar de la cultura que la España» 
publicana ofrece al pueblo?* ^  
¿por qué habían de hacerlo? E" 
te pueblo tienen su hogar, sus _  
rras, sus rebaños. A  sólo tres W 
metros de allí está el Ejército «P 
blicano. En él ponen su espeW» 
Saben que está haciendo retrocB 
a los fascistas. Así, ¿por qué se I*’ 
de marchar? Pero los fascistas, 
no pueden vencer en el frente a 
padres, vuelan por encima de 
montanas en los aeroplanos de h 
1er, ametrallan a los hijos, a»*** 
bombas incendiarias sobre las est* 
las. Oí decir a una niña:

— Odio al sol y  a la luna. 1^*^  
do podré pascar por el carnp** 
oir el motor del avión I

Pero la moral del pueblo esp*  ̂
y  de su Ejército es tan e!evada<¿ 
Hitler y Mussolini nunca 
vencer, ni aun ametrallando a 
res, ni bombardeando hos{»^  
Cuando esta guerra se termin*'^ 
brá en España muchos muros 
truídos. Pero los hombres que ^  
luchando por sus derechos 
ticos, podrán construir otros

W IPIIFRED
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